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barrancas y precipicios se extiende mucho más allá 
de las montañas que cierran el valle. La desigual­
dad ?el_ terreno era tal: que casi debía paralizar los 
m?v1m1entos de ~a artillería y caballería enemiga, 
mientras que_ su mfanteria no podía tampoco sacar 
toda la ventaJa que debla darle su superioridad nu­
~érica. En esta posición nos preparamos á reci­
birlo .. La batería del capitán Washington (del 4? 
de artillería) se colocó de modo que dominaba el ca­
mino, mientras los regimientos 1? y 2? Illinois á las 
órdenes de los coroneles Hardin y Bisell, cada uno 
con ocho co~p_añías (habiendo agregado al último 
de estos reg1m1entos la compañía de voluntarios te­
xanos el capitán Conner) f el segundo Kentucky á 
las órdenes del coronel Me Kee, ocupaban las cres­
tas de los cerros á la izquierda y retaguardia. Los 
regimientos de caballería Arkansas y Kentucky, á 
las órdenes de los coroneles Yell y Marshall ocupa­
ban el extremo izquierdo cerca de la base de la 
m?nta~a, mientras la brigada Indiana al mando del 
bngad1er Lane [ compuesta del 2? y 3? regimientos 
á las órdenes, de los coroneles Bovoles y Lane ], los 
ri_fleros del Mississipi, mandados por el coronel Da­
v1s; los escuadrones del 1? y 2? regimientos de dra­
gones á las órdenes del capitán Steen y del teniente 
coronel May; las baterías ligeras de los capitanes 
Sherman y Bragg del número 3 de artillería, ocu­
paban la reserva. A l~s ?oce _del dia recibí del ge­
neral Santa-Anna una mtJmac1ón para que me rin­
diese á discreción, cuya copia, asi como la de su 
contestación que á él <li, tengo ya trasmitidas. El 
enemigo suspendió aún su ataque, aguardando evi-
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dentemente la llegada de sus columnas de retaguar­
dia, las cuales podían verse distintamente por nues­
tros vijias conforme iban acercá~dos~ al camp?. ~ n 
movimiento efectuado sobre su 1zqu1erda me mdUJO 
á destacar el 2? regimiento Kentucky y una_ ~ecció_n 
de artillería á nuestra derecha, en cuya pos1c1ón vi­
vaquearon aquella noche. Entretanto las tropas li­
geras mexicanas se batían con las nuestras en el e~­
tremo izquierdo [ compuestas de parte de los regi­
mientos de caballería Arkansas y Kentucky, des­
montados, y un batallón de rifleros de la brigada In­
diana, mandado por el mayor Germa~, el todo á las 
órdenes del coronel Marshall] sostemendo un fue­
go vivo y subiendo por el costado de la monta~a, 
trataban aparentemente de flanqueamos, Tres pie­
zas de la batería del Capitán Washington fueron 
destacadas sabre nuestra izquierda, sostenidas por 
el 2? regimiento de I adiana. El enemigo nos diri­
gía una que otra bomba sobre esta parte de nues­
tra linea, pero sin efecto alguno. La escaramuza 
de nuestras tropas ligeras se sostuvo con muy _cor­
ta pérdida por nuestra parte hasta que osc~rec1ó, .Y 
á esta hora me convencí que hasta la manana SI· 

guiente no emprendería el enemigo un ataque serio, 
y regresé con el regimiento Mississipi y un escua­
drón del 2? de dragones hasta el Saltillo. Las tro­
pas vivaquearon sin hacer lumbradas, y durmieron 
sobre las armas: un cuerpo de caballería, al parecer 
de mil quinientos hombres, se hizo visible todo el 
día á retaguardia de la ciudad, habiendo entrado en 
el valle por un paso sumamente estrecho que queda 
al Este de la misma. Esta caballería, á las órdenes 
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del general Miñón, fué evidentemente mandada á 
ret~guardia n1;1estra para cortar y molestar nuestra 
retirada! y qmz~ pa~a hacer algún movimiento so­
bre la cmdad st lo Juzgase practicable. Esta esta­
ba ocupada por cuatro compañías de nuestros exce­
lentes voluntarios de lllinois, mandados por el ma­
yor ~ arre~, del r er. regi~iento. Un punto que 
domma casi todas las avenidas, estaba guarnecido 
por la comp;iñia del capitán Webster, del ¡? de arti­
llería, y montadas dos piezas de á 24; mientras los 
trenes y el campo del Estado Mayor estaban res­
~u?rdados por dos compañías de rifleros del Missis­
s1p1 mand~do~ po~ el capitán Rogers, y una pieza 
de ca~Pª?ª d1ng1da por el capitán Chober, del 3? 
~e arttllena. Tomadas ya las disposiciones ante­
riores para pr~teger mi retaguardia, emprendí mi 
marcha la manana del 23 para Buena Vista, man­
dando que se. adelantasen todas las tropas disponi­
bles. La acción había comenzado antes de mi lle­
gada al campo de batalla. 
. ''.Durante la tarde y noche del 22, el enemigo di­

rigió un cuerpo de tropas ligeras hácia el costado 
?e 1~ montaña, con intención de flanquear nuestra 
1zqmerda; y aquí fué donde la acción del 23 comen­
zó á una hora muy temprana. Nuestros rifleros, al 
mando del coronel Marshall, que habían sido refor­
za?os. por tres compañías de voluntarios del 2? de 
Ilhno1s, á las órdenes del mayor Traly, mantuvie­
ron p~rfecta~ente su ter:eno c~ntra una fuerza muy 
supenor, poniéndose casi á cubierto, y haciendo uso 
de sus armas que producían efectos mortales. A co­
sa de las ocho, un movimiento fuerte fué dirigido 
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contra el centro de nuestra posición, adelántándose 
una gruesa columna por el camino real. 

"Esta fué puesta en dispersión á pocos momen­
tos, á virtud de unos cuantos tiros perfectamente di­
rigidos por las baterías del capitán Washington. 
Durante estas operaciones, el enemigo estuvo reu­
niendo un número considerable de infantería, prote­
gido por las cortaduras, con la intención manifiesta 
de forzar nuestra izquierda, que estaba situada en 
una plataforma de bastante extensión. Los regi­
mientos 2? Indiana y 2? lllinois cubrían esta parte 
de nuestra linea, sosteniendo el primero tres piezas 
de artillería ligera, dirigidas por el capitán O'Brien; 
el todo á las órdenes inmediatas del brigadier Lane. 
Para poder colocar su tropa en linea, el general La­
ne hizo avanzar la artillería y el 2? regimiento In­
diana. La primera avanzó hasta tiro de fusil de un 
fuerte destacamento de infantería mexicana, y no 
obstante que dirigió sus tiros con muy buen efecto, 
no pudo contener el ímpetu del enemigo. La infan­
tería que se mandó sostenerla se había retirado en 
desorden, quedando expuesta, asi como la batería, 
no tan solo á un fuego activo de arma corta por el 
frente, sino también al desastroso de la metralla di­
rigida por una batería mexicana á su izquierda. El 
capitán O'Brien juzgó imposible conservar su posi­
ción, á menos de ser sostenido, y pudo t;.n solo re­
tirar dos de sus piezas, dejando muertos 6 inutiza­
d?s todos los caballos y sirvientes de la tercera 
pieza. 

"El 2? regimiento Indiana, qu·e según dejo dicho 
había retrocedido en desorden, no pudo volverse á 
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El haber concentrado nuestros fuegos de artillería 
sobre las masas enemigas en la parte baja de la 
montaña, y la resistencia decidida que les impusie­
ron lo~ dos regimientos ya mencionados, crearon la 
confusión en sus filas y ;,.lgunos cuerpos trataron de 
efectuar una ·retirada sobre su linea céntrica de ba­
talla. En este momento se mandó al escuadrón nú­
mero r de dr~gone_s que carg~ra sobre ello_s para 
ponerlos en d1spers1ón, favoreciendo su movimiento 
por d~trás de unos matorrales que lo podían ocul­
tar; dicho escuadrón procedió al punto indicado, pe­
ro no pudo dar cumplimiento á su objeto por hallar­
se expuesto á un fuego violento de una batería si­
tuada por el enemigo con el fin de cubrir su retira­
da. Mientras se practicaba esta operación, se ob­
servó que un gran cuerpo enemigo se reconcentra­
?ª sobre el extremo de nuestra izquierda, con el oh­
Jeto aparente de efectuar su bajada á la hacienda de 
Buena Vista., donde estaban depositados todos 
nuestros trenes y bagajes. El teniente coronel May 
fué m_andado á sostener este punto con dos piezas 
de art11lería de la batería del capitán Sherman á las 
órdenes del teniente Reyncl. Por este tiemp~, las 
fuerzas que se hablan retirado cerca de la hacienda 

' en parte compuestas de las que mandaban los ma-
yores Tray y Gorman, habían sido hasta cierto pun­
!º organiza~as ~ajo l~ ~irección del mayor M unroy, 
Jefe de la art11lena, as1st1do por el mayor Morrison 
voluntario de la plana mayor, y fueron colocada~ 
para defender esta posición. Antes que nuestra ca­
ballería hubiese llegado á la hacienda, la del enemi­
go había efectuado su ataque, habiendo sido encon-
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trada con denuedo por la caballería de Kentucky y 
Arkansas. La columna mexicana inmediatamen~e 
se dividió, tomando una parte de ella por el depósi­
to, desde cuyo punto se le, diri~ia un fuego destruc­
tor por las piezas que habian sido colocadas e~ él; y 
la otra porcion ganó por la base de la montana ~o­
bre nuestra izquierda. En la carga de Buena Vis­
ta el coronel Y eell murió valerosamente á la cabeza 
d~ su regimiento. También perdimos al. ayudante 
Vangham, de la caballería de Kentucky, Joven ofi-
cial que prometia grandes esperan.zas. . 

"El teniente coronel May, á qmen se le un1eron 
el escuadrón número I de dragones y parte de las 
tropas de Arkansas é Indiana, se dirigió en este mo­
mento por la base de la montaña á contener el flan­
co derecho del enemigo; sobre cuyas masas, amon­
tonadas en estrechos desfiladeros, nuestra artillería 
estuvo obrando con espantosa ejecución. , 

"La posición de la parte del ejército mexicano que 
habla ganado nuestra retaguardia, era en este mo­
mento sumamente critica, y parecía dudoso que pu­
diera volver á ganar el cuerpo del ejército. . En es­
te momento recibí un mensaje del general Santa­
Anna conducido por un oficial de plana mayor, de­
seand'o saber lo que yo quería. Inmedi~tamente 
despaché al brigadier Wool al general en Jefe me­
xicano, y dí mis órdenes p~ra que cesase el fuego. 
Al llegar á las lineas mexicanas el general Wool 
no pudo obtener que el enemigo suspendiese los 
suyos, y en consecuencia no tuvo efecto )a entre­
vista. El extremo de la derecha del enemigo con­
tinuó su retirada por el pié de la montaña; y final-






